
Editoriales 

Muy poco, muy tarde 

F 1 relevo temporal en la presidencia de Ecopetrol es 
un pequeño avance que debe acompañarse de un 
	1 retiro de Roa de las decisiones empresariales. 

Tras un largo período de indefinición, la junta 
directiva de Ecopetrol aceptó la salida temporal 
de Ricardo Roa como presidente del grupo em-
presarial más grande de Colombia, a pocos días 
de una segunda imputación de la Fiscalía en su 
contra. El máximo órgano de la compañía le au-
torizó una licencia no remunerada que, sumada 
a un período de vacaciones, durará hasta el 
próximo 28 de junio, cuando ya estará definida 
la suerte de la campaña presidencial. 

Este retiro voluntario parece poner punto fi-
nal a casi tres años de Roa a la cabeza de la petro-
lera estatal. Sugestión estuvo mar- 
cada tanto por sus escándalos de 
corrupción personales -que con- 
dujeron a doble imputación de 
cargos de tráfico de influencias 
(tras revelaciones de la Unidad In-
vestigativa de este diario) y de vio-
lación de topes electorales- como 
por un declive en los resultados 
económicos del conglomerado. 
El año pasado, por ejemplo, las ga-
nancias de Ecopetrol se desploma-
ron en un 40 % en comparación 
con las del año anterior. 

Si bien es de buen recibo que, 
después de tanto tiempo, haya rei-
nado la sensatez en la decisión de 
relevar a Roa, es indiscutible que 
esta actuación de la junta directi-
va puede calificarse como tardía y 
de un alcance intermedio. En especial si se tie-
nen en cuenta los desastrosos efectos que tuvo 
la permanencia de Roa sobre la reputación, el 
desempeño y el gobierno corporativo de la prin-
cipal empresa de la economía colombiana. 

Como se afirmó en esté mismo espacio 
cuando se definieron las fechas de la doble im-
putación, el grupo Ecopetrol requiere un pre-
sidente concentrado "exclusivamente en lide-
rar" y no en defenderse de la Justicia. Por otro 
lado, la mayoría de la junta directiva de la em- 

presa, que respaldó a Roa hasta el final, estu-
vo más preocupada por seguir las indicacio-
nes políticas de la Casa de Nariño que por "de-
fender los intereses de la empresa y de sus ac-
cionistas, así como gestionar los riesgos repu-
tacionales". 

Lo ideal sería que tanto la junta directiva 
como la administración encargada de Ecope-
trol aprendieran rápidamente las lecciones 
que dejan estos tres años de innecesario desgas-
te. Es el momento de recomponer los daños re-
putacionales y enviar los mensajes adecuados a 

los mercados y ala industria de hi-
drocarburos. La empresa necesi-
ta recuperarse del preocupante 
desempeño que la viene aquejan-
do y tomar las decisiones ejecuti-
vas requeridas para mejorar los 
números financieros, operativos 
y técnicos. 

Este relevo debe servir también 
para robustecer el gobierno cor-
porativo del grupo petrolero, tan 
golpeado por la terquedad de sos-
tener a Roa y debilitado por la in-
tromisión perjudicial de la Presi-
dencia de la República. Los inten-
tos desafortunados de la Casa de 
Nariño por evitar la salida de Roa 
-hasta un trino final que habla de 
entregarlo "en bandeja"- no ha-
cen más que enrarecer un ambien-

te que debe estar lo más alejado de la politiza-
ción y lo más cercano a la buena gestión. 

Este pequeño avance del retiro temporal de 
Roa debe acompañarse de su distanciamiento 
real de las decisiones ejecutivas y administrati-
vas de la petrolera. El peor escenario sería que 
esta decisión no se aplicara con el máximo ri-
gor. Pero, sobre todo, es la hora de recordar, 
tanto para la junta como para la presidencia, 
que el objetivo primordial es blindar y proteger 
a Ecopetrol. 

Este hec ho debe 
servir ta mbién 
para rob ustecer 
el gobier no 
corporat ivo del 
grupo pe trolero, 
tan golp eado por 
la terque dad de 
sostener a Roa. 


